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Taiwan es una línea roja

En los últimos años, Taiwán se ha convertido en un foco de tensiones entre Estados 
Unidos y China. La gravedad de la situación se puso de manifiesto recientemente, el 
21 de diciembre, cuando aviones militares estadounidenses y chinos se acercaron 
a menos de tres metros el uno del otro sobre el Mar de China Meridional.

En la raíz de este conflicto latente están las diferentes perspectivas de los países 
sobre la soberanía de Taiwán. La postura china, conocida como el principio de 
“una sola China”, es firme: aunque el continente y Taiwán tienen sistemas políticos 
diferentes, forman parte del mismo país, cuya soberanía reside en Pekín. Mientras 
tanto, la postura de Estados Unidos respecto a Taiwán es mucho menos clara. 
A pesar de haber adoptado formalmente la política de “una sola China”, EE. UU. 
mantiene amplias relaciones “no oficiales” y lazos militares con Taiwán. De hecho, 
en virtud de la Ley de Relaciones con Taiwán de 1979, Washington debe suministrar 
armas “de carácter defensivo” a la isla.

Estados Unidos justifica sus vínculos con Taiwán alegando que son necesarios 
para mantener la “democracia” y la “libertad” de la isla. Pero, ¿hasta qué punto son 
válidas estas afirmaciones?

Una posición para ejercer influencia
Para comprender la importancia geopolítica contemporánea de Taiwán, es nece-
sario examinar la historia de la Guerra Fría. Antes de la Revolución China de 1949, 
China estaba inmersa en una guerra civil entre comunistas y nacionalistas o Kuo-
mintang (KMT). Este último recibió miles de millones de dólares en apoyo militar 
y económico de Washington. La revolución condujo a la creación de la Repúbli-
ca Popular China (RPC) en el continente, mientras que las fuerzas derrotadas del 
KMT huyeron a la isla de Taiwán, que había vuelto a la soberanía china cuatro años 
antes, en 1945, tras cincuenta años de dominio colonial japonés. Desde Taipei, el 
KMT declaró que era el legítimo gobierno en el exilio de toda China bajo el nombre 
de República de China (ROC) —fundada originalmente en 1912—, rechazando así 
la legitimidad de la RPC. 
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Poco después, el ejército estadounidense creó el Comando de Defensa de 
Taiwán en 1955, desplegó armas nucleares en la isla y la ocupó con miles de 
soldados estadounidenses hasta 1979. Lejos de proteger la “democracia” o la 
“libertad” en Taiwán, Estados Unidos apoyó al KMT en el establecimiento de 
una dictadura, que incluyó un periodo consecutivo de 38 años de ley marcial, 
de 1949 a 1987. Durante esta época, conocida como el “Terror Blanco”, las au-
toridades taiwanesas estiman que entre 140.000 y 200.000 personas fueron 
encarceladas o torturadas, y entre 3.000 y 4.000 fueron ejecutadas por el KMT. 
Washington aceptó esta brutal represión porque Taiwán representaba una 
posición útil —situada a sólo 160 kilómetros de la costa sureste de China conti-
nental— para presionar y aislar a Beijing de la comunidad internacional.

Entre 1949 y 1971, Estados Unidos consiguió excluir a la República Popular Chi-
na de las Naciones Unidas argumentando que la administración de la República 
de China en Taiwán era el único gobierno legítimo de toda China. Es importante 
señalar que, durante esta época, ni Taipei ni Washington sostenían que la isla 
estuviera separada de China, una narrativa que hoy en día se utiliza para alegar 
la “independencia” de Taiwán. Sin embargo, estos esfuerzos fueron finalmente 
derrotados en 1971, cuando la Asamblea General de la ONU votó a favor de 
expulsar a la ROC y reconocer a la RPC como único representante legítimo de 
China. A finales de esa década, en 1979, Estados Unidos normalizó finalmente 
sus relaciones con la RPC, adoptó la política de “una sola China” y puso fin a 
sus relaciones diplomáticas formales con la ROC en Taiwán.

Para la paz en Taiwán, debe terminar la interferencia es-
tadounidense
En la actualidad, la comunidad internacional ha adoptado de forma abrumadora 
la política de una sola China, y solo 13 de los 193 Estados miembros de la ONU 
reconocen a la ROC en Taiwán. Sin embargo, debido a las continuas provocaciones 
de Estados Unidos en alianza con las fuerzas separatistas de Taiwán, la isla sigue 
siendo fuente de tensiones y conflictos internacionales.

Estados Unidos mantiene estrechos vínculos militares con Taiwán a través de 
la venta de armas, entrenamiento militar, asesores y personal en la isla, además 
de navegar repetidamente con buques de guerra por el estrecho de Taiwán, que 
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separa la isla del continente. En 2022, Washington prometió 10.000 millones de 
dólares en ayuda militar a Taiwán. Mientras tanto, delegaciones del Congreso es-
tadounidense viajan periódicamente a Taipei, legitimando nociones de separatis-
mo, como la polémica visita de la ex presidenta de la Cámara de Representantes 
estadounidense, Nancy Pelosi, en agosto de 2022. 

¿Aceptaría Estados Unidos o cualquier otro país occidental una situación en la que 
China proporcionara ayuda militar, estacionara tropas y ofreciera apoyo diplomáti-
co a fuerzas separatistas en parte de su territorio internacionalmente reconocido? 
La respuesta, por supuesto, es no.

En noviembre, en la cumbre del G20 celebrada en Indonesia, el presidente chino Xi 
Jinping y el presidente estadounidense Joe Biden mantuvieron su primera  reunión 
en persona desde que Biden fue elegido presidente. En la reunión, Xi reiteró enér-
gicamente la postura de China sobre Taiwán, diciendo a Biden que: “la cuestión 
de Taiwán está en el centro mismo de los intereses fundamentales de China, es la 
piedra angular de los cimientos políticos de las relaciones chino-estadounidenses 
y es la primera línea roja que no debe cruzarse”. Aunque Biden respondió afirman-
do que Estados Unidos se adhiere a la política de “una sola China” y que “no busca 
el conflicto”, solo unos meses antes afirmó en una entrevista televisada que las 
tropas estadounidenses intervendrían militarmente para “defender a Taiwán”, si 
fuera necesario.

El historial de Estados Unidos deja claro que Washington pretende provocar a Chi-
na y hacer caso omiso de su “línea roja”. En Europa del Este, un planteamiento ig-
ualmente imprudente, a saber, la continua expansión de la OTAN hacia la frontera 
rusa, condujo al estallido de la guerra en Ucrania. Como han declarado las fuerzas 
progresistas de Taiwán, “para mantener la paz en el estrecho de Taiwán y evitar el 
azote de la guerra, es necesario poner fin a la interferencia estadounidense”.
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